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Hebreos 13:8 

MalaquÍas 3:6 

SEMESTRE: II 
LECCION:  

TITULO: Mi rendición a Dios II. (Una vida íntegra, sin concesiones) 
OBJETIVO: Tomar conciencia plena que sólo nuestra rendición absoluta a 
Dios nos llevará a una vida íntegra, sin concesiones, ni claudicaciones. 
 
Vivimos en un mundo bajo presión; bajo el acelerado ritmo de la vida 
actual, en actividad y cambio constante, pero lo que jamás debe cambiar, 
ni claudicar en nosotros es nuestra absoluta rendición a Dios, a través de 
una relación adecuada con Jesucristo y bajo el poder del Espíritu Santo. 
 
Hay presiones por doquier. Presiones para claudicar; presiones para 
ceder; presiones para negociar y comprometer principios; presiones para 
incurrir en prácticas pecaminosas; presiones y más presiones 
 
R. C. Sproul, en su libro Complaciendo a Dios, anotó. ”El mundo es un 
seductor que trata de atraer nuestra atención y nuestra devoción. Se 
halla tan cercano, tan visible y tan tentador, que eclipsa nuestra visión del 
cielo... El llamado divino que recibimos es éste.” No os conforméis a este 
siglo” (Ro 12:2). Pero el mundo quiere que nos asociemos con él. Se nos 
apremia para que participemos al máximo de él” 
 
Imposible vivir la vida cristiana, cercanos con el mundo, lejos de Dios. 
Como hombres rendidos a Dios y en Cristo, nuestra fuerza interior es 
superior a la fuerza de la presión exterior que nos circunda. 
 
Ante presiones, preguntarnos: ¿Qué haría Jesús? 
 
El mundo dice: si lo sientes hazlo. Si lo quieres tenlo. Recuerda, el 
mundo es un sistema de valores contrario a Dios. 
 
 Se suele decir: “Es que todo el mundo lo hace”. Si Todo el mundo lo 
hace es una buena razón para no hacerlo. 
 
Para reflexionar 
 

 Hemos sido separados del mundo para que el mundo no nos toque, 
pero enviados a él para ser luz que penetre, que resplandezca en 
medio de una generación malvada y perversa y esto es más 
impactante si el mundo ve a hombres rendidos a Dios 

 No comprometemos convicciones, ni por conveniencia social, política, 
económica; ni por placer temporal 

  Dios no cambia. Su verdad es absoluta 
 Él cumple su Palabra. Él y su Palabra son inseparables. Él actúa 

conforme a su Palabra, consistentemente con lo que Él es y dice. 
 Si ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí, debo actuar como Él actúa. 

 

SERVIR 


